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UN A  de las tantas maneras de com- 
batir el ocio es escribir s^bre e l 
ocio. £ ric  W eber perdió su tiem

po citando 538 obras sobre las distin
tas maneras de perder él tiempo. D iaz. 
Plaja resuelve escribir la 539. Su cu* 
riosidad arranca de los hippies, sobre 
los que acumula precedentes en un 
desmañado vagabundeo por la  historia 
y  por tópicos afines, forzando a veces 
vecindades que el carácter amable 7  
divasante de la obra vuelve perdona* 
bles. N o  será menuda sin embarco la 
sorpresa del lector al encontrar entre 
los precursores de los hippies nada 
menos que a Rodó. Pero e l autor se 
propuso un periplo completo, y  no era 
cosa de saltearse nada.

Empieza por proclamar que en. e l 
principio fue el ocio; al hombre recién 
creado no le  correspondía otra tarea 
que la de contemplar la  creación. HL 
trabajo llccó después, como im  casti* 
go. y  e l paraíso <niedó desde entonces 
como una nostal^a de la qrue c l hom* 
bre no pudo desprenderse más. n i si* 
quiera euando hace propaganda para 
e l turismo. I>e3de que é l ocio es líber« 
tad, e l hombre volverá de m il mane* 
ras por su reconquista, contra la. coac
ción con que la  sociedad y  su orden 
utilitario pretenden imponerle un cau* 
oe estricto a  su real gana. E l ocio y  él 
juego aparecerán así como tma acti
tud fundamental y  recurrente. Platón 
y  Aristóteles, V irg ilio  y  Horacio, la 
Edad Media, é i Renacimiento y  la  
Edad Barroca, proveen a  D íaz-Plaja 
de abundante material aprove^iable; y  
luego Scfaíller, con su supervaloracfón 
del juego como giflueacia de la  razón

y la sensibilidad y  como una combi
nación entre figura y  vida. E i “Homo- 
ludens”  de Huizinga viene entonces que 
ni de encargo, así "^omo esa especie de 
a’^n d ice que le  agregó Calllois con su 
**Teoría de los juegos**. E l pensamien
to en lengua hispana está representado 

i j, o rtega  y  Aranguren, 
con sus maneras en cierto modo análo> 
gas de reivindicar la jni^íTidad de la 
persona a través del ocio “ cum dig- 
Ditate” , sin que por eso se menospre
cie. en Rodó, "la  dignidad del trabajo 
útil'*. Se encaran luego derivaciones 
naturales del tema; la  ‘TTeoría de las 
cl ses ociosas”  de Veblen proporciona 
esquemas útiles. E l nomadismo y  la

al Caballero y  al 
Picaro, los dos andantes por antono
masia. Y  activos, sea dicho de paso, 
aunque como consecuencia de sus ocios

’ OS, pues su no t o -  
'er es en realidad un hacer a contra- 
>elo de la  sociedad, cuya ordenación 
lonen en tela de ju icio y  a prueba de 
u actividad heterodoxa. E l teatro co
no jue«^o y  la lírica como escapatoria 

y  protesta, m otivan nuevas especula
c ió n ^  así como Don Juan, e l siglo 
X V l i i  y  sus pelucas, la  máscara en 
Goya y  según I^arra bandidos, bohe
mios. románticos y  el F é lix  K ruU  de 
T ' mas Mann como prototipo del pí 
caro moderno. Tan profuso despliegut 
predispone, según pretende el autor, ii 
reconocer la generalidad y. dentro di 
ella, la especificidad del hippy, ese au* 
tomarginado que viene de Adán a tra* 
vés de Homero, y  que corporiza el mo
mento acttial de ima dialéctica que 
habrá de continuarse inde f in id a f f ^ ^  
Basta en efecto que el hombre orga* 
nice materialmente la satisfacción de 
sus necesidades, para que no tarde en 
darse cuenta que ha dejado afuera la 
necesidad básica de ser él mismo y  de 
salirse de todos los carrQes. La  fe lic i
dad -descubre entonces— no se fa 
brica. N o  hay soluciones privilefdadas 
como e l ^American way o f l i le ” . No 
hay caminos, sino andares. Marx, fron
te a esa- propensión anárquica« queda 
naturalmente fuera de juego. S i lo  que 
rechaza el hippy es la sociedad de con
sumo. no es en efecto para reform ar 
las estructuras, sino para negadlas to
das. L«a dictadura del proletariado no 
tiene asi nada que hacer; no hay otra 
eficacia que la de empuñar una Qor.

Aunque '  número, e l au
tor dice simpatizar con estos santos úl
timo modelo. P ero  no deja al final de 
asomar sus orejas un conservadurismo 
de reserva. Inmune a toda dialéctica, 
aun a ésta de la  mera flor. En tma pá
gina algo apurada asesta así atroces 
sospechas: droga y  pornografía amena
zarían por vía la moral tradicional 
y  las bases mismas de la sociedad. Es
tá bien ser santos, pero no tanto.

Aunque el lib ro  pasa revista a  tan
tas cosas que no puede dar cumplida 
razón de todas, vale como aproxima
ción al tema e  incitación a determina
ciones más precisas. Basado en obras 
ya clásicas. desr>ir«cfa un panorama que 
en .aucbos pasajes abre suirerencias de 
indudable interés. Entre otras cosas, 
se hace sentir la  fa lta de ese capítulo 
que podría agregar xm rioplatense. so
bre atorrantes, bichicomes,. caminantes 
y  tomadores de mate, típicos represen
tantes de ese fa r  niente que no siem
pre es "dolce**. Y, también entre noso
tros. eonsiderar la  difusión de lo  exte- 
Tior d t í hippy» esa inocua exh ib ióóa  
del simbolo que es casi una constante 
de nuestro sometimiento colonial, tan
to en e l rubro dél orden como en el 
^  la  aventicra.
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